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Deambulación 
y neocartografías

ANTONIO RUÍZ MONTESINOS

En esta investigación se pretende realizar un re-
corrido a través de mi propio trabajo y sobre una 
de las líneas en las que estoy trabajando en estos 
momentos: la que tiene que ver con la práctica di-
recta del espacio urbano y con su cartografiado. 

En una primera etapa de mi trabajo -más 
o menos desde 2004 hasta 2008- realicé una se-
rie de intervenciones en el espacio público bajo 
el título Áreas gráficas. En estas intervenciones 
utilizaba técnicas muy sencillas como pegado de 
vinilo y cinta adhesiva en el suelo. La base con-

Figura 1.  Antonio R. Montesinos. Sólo en la ciudad 2.0, 2004

ceptual de estos trabajos  consistía en utilizar la 
gramática de la señalización pública para motivar 
situaciones y actividades que fomentasen lo rela-
cional, lo lúdico o que rompiesen con comporta-
mientos alienantes.

Esto lo conseguía mezclando la manera en 
la que se utiliza lo gráfico dentro de la construcción 
del espacio público, como en los pasos de cebra o 
líneas de carril, con otro tipo de organización gráfica 
del espacio, como la que encontramos en tableros 
de juego, espacios deportivos o interfaces gráficas.
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De esta forma utilizaba lo gráfico para orga-
nizar el espacio, pretendiendo construir situaciones 
y comportamientos que influían directamente en los 
que participaban de la obra. Señalizaba y organiza-
ba el espacio para crear rayuelas gigantes, como 
en Sambori (2004), grandes laberintos que repre-
sentaban la ciudad, como en Sólo en la ciudad 2.0 
(2004), o estructuras para perder unos minutos de 
tiempo productivo, como en Antes que nada (2005).

Desde el 2005, comencé a desarrollar otro 
método de trabajo que, en un principio, continúa 
con las líneas de actuación de proyectos como 
Áreas gráficas: la utilización de lo gráfico y de las 
reglas para producir o representar comportamien-
tos. Sin embargo, en esta ocasión pretendía inver-
tir la relación entre gráficos y comportamientos. Si 
en Áreas gráficas lo gráfico organizaba el espacio 
-constituyendo situaciones y por lo tanto compor-
tamientos- en esta nueva línea de trabajo eran los 
comportamientos los que generaban lo gráfico, sir-
viendo para registrar y dar lugar a la formalización 
del proyecto.

De esta manera realicé varios proyectos 
en los que utilizaba la deambulación como herra-
mienta para explorar territorios y para enunciar na-
rrativas. Desarrollé proyectos como Narraciones 
Caminadas (2008 - 2012),  en el que elaboraba 
narraciones abiertas a partir de diferentes derivas 
por las ciudades, Le Petit Tour (2009), donde rein-
terpretaba la práctica actual del senderismo como 
un ejercicio de “paisajismo en vivo” o el proyecto 
(1:1) Juego de Escala (2011), que se basaba en el 
modo en que ciertos juegos de rol y de estrategia 
construyen una historia a partir de una cartogra-
fía, estableciendo una relación dinámica y retroa-
limentada entre la creación de un territorio y una 
narración. 

Estos proyectos me llevaron a investigar 
las relaciones entre la documentación por medio 
de la práctica del territorio y su representación en 
forma de cartografía o de relato narrado. Por otro 
lado estas propuestas tenían en cuenta como, en 
el momento actual,  la representación del territorio 
no se puede comprender desligado de las nuevas 
tecnologías de creación y edición de mapas digi-
tales.

Este nuevo tipo de cartografía digital se ha 
denominado neocartografía y se puede describir 
como la disciplina que utiliza herramientas y téc-
nicas geográficas para la creación de mapas digi-
tales. Juan Martín Prada, en “Prácticas artísticas e 
internet en la época de las redes sociales” denomi-
na como «la web geo-espacial» a la web construi-
da a partir de tecnologías como la geo-referencia-
ción de lugares, la geo-etiquetación de contenidos 
o la tecnología GPS. (Martín Prada, 2012, p. 226)

Este segundo grupo de propuestas utili-
zan las actuales prácticas de cartografía digital o 
neocartografía y conceptos ligados al concepto de 
narración espacial, definida por Blanca Montalvo 
como ”un tipo de narrativa, del grupo de las na-
rraciones no-lineales, desarrollada en un soporte 
digital que relaciona imagen (en movimiento o es-
tática) y sonido (hablado/escrito o música) en múl-
tiples líneas narrativas, seleccionadas y/o modifi-
cadas por el usuario, quien las experimenta como 
multilineales o multisecuenciales en una estructu-
ra de carácter enciclopédico“ (Montalvo, 2003). 

Partiendo de estos supuestos es intere-
sante detenerse a analizar ciertos conceptos que 
se han mencionado anteriormente. En primer lu-
gar analizaré el caminar como acción mínima de 
habitar el mundo y como trasformador simbólico 
del espacio recorrido. En segundo lugar cómo el 
registro y la documentación de estos ejercicios de 
deambulación constituyen un ejercicio de cartogra-
fía. En tercer lugar, cómo las nuevas herramientas 
de cartografía digital pueden permitir representar 

esta experimentación subjetiva del territorio y ela-
borar diferentes tipos de narrativas. Por último se 
analizarán diferentes proyectos personales que he 
venido realizando desde el año 2005 utilizando la 
deambulación, la cartografía y diferentes herra-
mientas digitales.

Conceptos:

En este primer apartado me gustaría rela-
cionar cierta tradición de prácticas que utilizan el 
caminar como práctica estética con otro tipo de 
propuestas, basadas en la cartografía, que inten-
tan apropiarse, dar una versión personal o direc-
tamente resignificar el territorio que representan. 
También se analizará como el registro y documen-
tación de estos ejercicios de deambulación pue-
den constituir un ejercicio de cartografía y como 
esto supone una herramienta de apropiación y em-
poderamiento a través de la representación subje-
tiva de los espacios experimentados.  

Caminar 

Para comenzar me gustaría realizar un 
recorrido a través de algunas propuestas que, a 
lo largo de la historia del arte, utilizan el ejercicio 
de caminar como expresión mínima del habitar. 
Estas propuestas ejercen, mediante un acto tan 
simple como el caminar, una apropiación y una re-
significación del espacio practicado. En palabras 
de Heidegger en “Construir, habitar, pensar”: “no 
habitamos porque hemos construido, sino que 
construimos y hemos construido en la medida que 
habitamos, es decir, en cuanto que somos los que 
habitan” (Heidegger, 1994, p. 130).

Si pensamos en la construcción del espa-
cio desde esta postura, debemos hablar de la idea 
de producción y consumo en Michel de Certeau, 
cuando definía el consumo en “La invención de lo 

 Figuras 2-4.  Antonio R. Montesinos. Sambori (2004) y 
Antes que nada (2005).
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cotidiano 1: Artes de hacer” (2000) como el acto 
de apropiación del objeto ya producido. Según Mi-
chel de Certeau, el consumidor, en su recepción 
y apropiación del entorno, tiene la posibilidad de 
interpretarlo de forma libre. La forma de emplear 
los entornos y los productos constituyen en sí mis-
mas una forma de empoderamiento. Lo realmente 
interesante de la postura de Certeau es cómo en-
cuentra el empoderamiento del ciudadano, no en 
los actos heroicos o en lo revolucionario, sino en la 
misma forma de vivir y utilizar su entorno. Dentro 
de esta idea definía como “estrategias” los pro-
cesos institucionales que establecen las normas, 
estructuras y convenciones que rigen las socieda-
des. En contraposición a ellas hablaba de las “tác-
ticas”, que definía como las oportunidades creati-
vas que operan entre las lagunas y los resbalones 
del pensamiento convencional y los patrones de la 
vida cotidiana. 

De esta manera podemos pensar en el pa-
sear como una táctica: como una herramienta de 
actuación mínima, capaz de trasformar y crear te-
rritorio. Certeau decía que  podríamos hablar del 
paseo por la ciudad como la práctica del sistema 
urbano, como el acto de enunciación de la ciudad. 
Establecía una triple función enunciativa: “es un 
proceso de apropiación del sistema topográfico 
por parte del peatón”,  “es una realización espacial 
del lugar” e “implica relaciones entre posiciones di-
ferenciadas, es decir “contratos” pragmáticos bajo 
la forma de movimientos”. (Certeau, 1999, p.110)

Es Francesco Careri, en “Walkscapes, el 
andar como práctica estética”, quien elabora toda 
una genealogía de las prácticas que utilizan el ca-
minar como acto de libre interpretación del territo-
rio. Comienza esta genealogía con el flâneur, del 
que nos habla Charles Baudelaire: esos peatones 
que paseaban por la ciudad sin ninguna meta y se 
iban deteniendo en los escaparates, las tiendas, 
sin ninguna intención concreta. Después, conti-
núa con los dadaístas, con su visita a la iglesia 

de Saint Julien-le-Pauvre el 14 de abril de 1921, o 
con Guy Debord, una de las principales figuras de 
la Internacional Situacionista, que redacta la “Teo-
ría de la Deriva” en 1956, definiéndola como un 
“modo de comportamiento experimental ligado a 
las condiciones de la sociedad urbana; técnica de 
paso ininterrumpido a través de ambientes diver-
sos” (VVAA, 2001, p.15). La deriva es una técnica 
asociada a la psicogeografía1 en cuanto que se 
refiere a los efectos que el entorno produce en las 
emociones y el comportamiento de los individuos.

Las anteriores referencias eran sobre la 
ciudad, pero Careri también habla sobre estas 
prácticas del caminar en entornos naturales, don-
de las define como acto primario de transforma-
ción simbólica del paisaje. Para ello se refiere al 
trabajo de Richard Long y de Hamish Fulton. La 
actividad de estos dos artistas ingleses se distan-
cia de las prácticas del Land Art americano ya que 
no apuestan por trasformar el paisaje de forma ma-
siva. Su práctica pretende más bien transformar el 
paisaje por medio de su experiencia, utilizando sus 
propias capacidades físicas. Fulton realiza largas 
caminatas entendiendo que no debe transformar 
radicalmente el medio natural, Long en cambio 
realiza cambios en el paisaje, pero limitadas a sus 
posibilidades físicas.

A medio camino entre la exploración de es-
pacios urbanos y los naturales también menciona 
como Robert Smithson se lanza a explorar la periferia 
urbana, a los que denomina “territorios entrópicos”.  
En uno de sus textos más emblemáticos: “The Monu-
ments of Passaic” (1967) Smithson relata un recorri-
do por las zonas más desconocidas y marginales de 
esta ciudad de las afueras de Nueva Jersey. 

El propio Francesco Careri pasa a heredar 
este legado que él mismo describe. Tras las hue-
llas de Robert Smithson y sus territorios entrópi-
cos, es uno de los fundadores del grupo Stalker en 
1995, que después se convertirá en Osservatorio 
Nomade en 2005. Stalker/ON propone la investi-

gación de lo que denominaban “territorios actua-
les”, que definían como espacios urbanos vacíos, 
zonas marginales o en proceso de transformación. 
El método que proponían para hacerlo es la “tran-
surbancia”. Se trata de pasear, de recorrer esos 
espacios difusos levantando mapas no convencio-
nales.

Otra  propuesta interesante, y que escapa 
de la genealogía de Careri, es SocialFiction. Bajo 
este sobrenombre Wilfried Hou Je Bek comien-
za a trabajar en el año 2001 con el proyecto de 
psicogeografía generativa. El verano del 2002 se 
organizó The Hot Summer of Generative Psycho-
geography en Jaarbeursplein, Utrecht. Estas “psi-
cografías” generativas eran una serie de metodo-
logías basadas en algoritmos de programación 
para la realización de derivas. Estos algoritmos 
permitían generar rutas no predecibles, por lo que 
permitían que las deambulaciones no se viesen in-
fluidas por los gustos personales, expectativas o 
prejuicios de los participantes.

Aunque la tecnología digital sólo se utiliza-
ra para generar las rutas, sí se puede pensar en 
Social Fiction como unos de los primeros intentos 
que incluyen las lógicas de tecnologías digitales 
a la hora de concebir nuestros movimientos en la 
ciudad y como un antecesor de las futuras prácti-
cas de “arte locativo”, concepto que analizaremos 
más adelante.

Cartografía 

En el anterior apartado hemos visto cómo 
se puede trazar toda una genealogía de prácticas 
que utilizan el caminar como herramienta para 
apropiarse, reconstruir e interpretar el espacio. Es 
una puesta en acto del territorio, que construye lo 
urbano y lo natural. En este apartado me gustaría 
centrarme en cómo el registro y documentación 
de estos ejercicios de deambulación, por medio 
de la creación de cartografías, pueden constituir 

una buena herramienta de empoderamiento a tra-
vés de la representación subjetiva de los espacios 
recorridos. 

En “Contra el mapa”, Estrella de Diego trata 
de explicar como se suele “dar por hecha la obje-
tividad del mapa sin tener en cuenta el trabajo de 
«traducción» que el trazado implica”, si bien “trazar 
un mapa conlleva, en primer lugar, el poder de ha-
cerlo” (de Diego, 2008, p. 31). A la hora de leer un 
mapa, nunca estamos leyendo una representación 
neutra de un territorio. Esa representación siempre 
va a estar mediada por quien lo ha realizado.

Como dice Diana Padrón Alonso en “Prác-
ticas cartográficas antagonistas en la Época Glo-
bal”: “Ese mapa es, como el urbanismo, un diseño 
intencionado para el control de los territorios”. (Pa-
drón Alonso. 2011, p. 23) 

Las prácticas basadas en el caminar, desde 
el surrealismo a las que realizaba Robert Smithson 
o Stalker/ON, constituyen un ejercicio libre de ese 
urbanismo -o paisaje- que se apropia del mismo 
para reinterpretarlo. Por lo tanto, la representación 
subjetiva de estas prácticas de deambulación pue-
de también constituir una transgresión del mapa 
entendido como expresión de control del territorio. 
Para Estrella de Diego, transgredir el mapa equi-
vale a revisar el mundo.

De Diego comienza su libro comentando el 
“Mapa del mundo en la época de los surrealistas”, 
que se publicó el 1929 en la revista Varietés. “se 
trataba, parece obvio, de un mapa impreciso, lleno 
de errores: un mal mapa en el que nada estaba 
donde se supone que debía estar, ni tenía el ta-
maño que debía tener” (de Diego, 2008, p. 13). Lo 
interesante de este mapa es que no pretendía ser 
el oficial, sino representar el mundo de una forma 
que sólo a los surrealistas importaba. “Se trataba 
de un dislocamiento territorial, una especie de dé-
tournement geográfico”. (de Diego, 2008, p. 17)

En 1935 Joaquín Torres García realiza un 
dibujo de América del Sur invertido para ilustrar 
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su artículo “La escuela del sur”. Según menciona 
Estrella de Diego, Torres García escribe: “He dicho 
Escuela del Sur; porque en realidad, nuestro norte es 
el Sur. No debe haber norte, para nosotros, sino por 
oposición a nuestro Sur. Por eso ahora ponemos el 
mapa al revés, y entonces ya tenemos justa idea de 
nuestra posición, y no como quieren en el resto del 
mundo. La punta de América, desde ahora, prolon-
gándose, señala insistentemente el Sur, nuestro nor-
te.”  (de Diego, 2008, p. 17)

En ambos mapas se representa el territorio 
desde puntos de vista alternativos a un discurso ofi-
cial, que se presenta como neutro, pero que obede-
ce a diferentes implicaciones políticas e históricas.

Más adelante en el libro de Diego hace 
también referencia a los situacionistas, a Guy De-
bord y a su influencia por parte de Henri Lefebvre 
a partir de la asistencia de Debord al seminario 
que durante el curso 1957-1958 Lefebvre imparte 
en la universidad de Nanterre.

Asociado al détournement los surrealistas 
desarrollan la deriva, que antes hemos definido. 
La Internacional Situacionista, además de estas 
prácticas, realizó también una producción gráfica 
relacionada con la voluntad de cartografiar psico-
lógicamente la ciudad.  Un ejemplo de ello serían 
las “guías psicogeográficas”, que consistían en 
mapas compuestos por fragmentos de ciudades 
que se relacionan de forma aleatoria, no por su 
funcionalidad, sino por su carácter emocional. Un 
ejemplo es el mapa llamado “Naked City” creado 
en 1957 por Guy Debord, compuesto a partir de 
fragmentos de un mapa de París recortados y pe-
gados sobre un fondo blanco. Estos fragmentos, 
denominados «unidades ambientales» o distritos, 
configuraban una geografía aleatoria. Cada «uni-
dad ambiental» se unía a otra por medio de fle-
chas rojas que, con distintas longitudes, grosores 
y giros, indicaban la supuesta intensidad y direc-
ción de los deseos de cruzar de una unidad a otra. 
Tal y como indica su nombre el mapa pretendía 

representar la ciudad desnuda, libre de ataduras 
ligadas a un uso utilitario y alienante. La cartogra-
fía se presenta como una guía para experimentar 
la ciudad por medio de esas «unidades ambien-
tales», obviando áreas que carecen de interés o 
atravesando necesariamente otras. 

La elaboración de este mapa y su relación 
con la deriva es un punto muy interesante dentro 
de la relación entre el caminar y la representación 
cartográfica. En ambos se advierte la intención de 
trasgredir la experiencia y la representación tradi-
cional que tenemos de la ciudad.

Si relacionamos el acto de caminar con la 
cartografía podemos hablar también de dos ejerci-
cios posteriores a la I. S. relacionados con la car-
tografía: la propuesta This Way Brouwn, (1961) de 
Stanley Brouwn y I Went de On Kawara. 

En el proyecto This Way Brouwn, realizado 
a principios de los años sesenta en Amsterdam, el 
autor pide a algunos transeúntes que dibujen en 
una hoja el camino a seguir para llegar a otro pun-
to de la ciudad. En esos dibujos los transeúntes 
plasman una representación de la ciudad mediada 
por el uso que hacen de la misma. En esta línea 
de trabajo también podemos hablar de I Went de 
On Kawara. Esta pieza la componen doce volúme-
nes, que van de 1968 a 1979, en donde se pueden 
encontrar los mapas fotocopiados en los que re-
gistra sus recorridos, marcándolos con una línea 
roja, con la fecha en que realizó cada uno. Quedan 
como evocaciones de su experiencia como cami-
nante, como explorador de las diferentes ciudades 
en que se realizaron los desplazamientos.

La ejecución de estas piezas de Stanley 
Brouwn y On Kawara como exhibición de esos re-
corridos en forma de archivo es muy interesante. 
Podríamos aventurarnos a decir que cuando Stan-
ley Brouwn crea un archivo de rutas alternativas 
para un mismo destino, o cuando On Kawara ar-
chiva sus prácticas de deambulación, están crean-
do un antecedente muy interesante para hablar 

de la creación de cartografías realizadas por los 
ciudadanos. Es más, tiene mucho que ver con la 
idea de wikipedia que es uno de los aspectos que 
estará implícito en las prácticas de cartografía di-
gital colaborativa.

Si nos situamos en el momento actual en-
contramos que diferentes paradigmas de la cultura 
digital ofrecen grandes posibilidades si son aplica-
dos a la publicación o libre intercambio de estas 
prácticas de deambulación. En estos momentos 
cualquiera pude editar su propia ruta en un mapa 
digital. No sólo eso, sino también podría compar-
tirlo o intercambiarlo mediante la utilización de una 
plataforma de la denominada Web 2.0 o en una 
red de intercambio de archivos P2P.

Neocartografía

Cuando hablamos del conjunto de prácticas 
cartográficas asociadas a estos paradigmas de la 
cultura digital podemos hablar de “neocartografía”. 

La liberación de la API de Google Maps 
en el 2005, la utilización cada vez más cotidiana 
de GPS y de aparatos de posicionamiento en te-
léfonos móviles, PDAs o navegadores, así como 
el auge de la Web 2.0 ha permitido que cualquier 
usuario de internet pueda editar, difundir y compar-
tir información de manera colaborativa.

Con la “neogeografía” esa libertad para 
publicar y compartir se amplía hacia el hecho car-
tográfico, lo cual nos coloca ante nuevas perspec-
tivas. En primer lugar es importante analizar como 
estas tecnologías inauguran una nueva relación 
con el territorio, pues permiten que cualquier per-
sona pueda consumir y producir  mapas. Es decir, 
cualquier persona tiene la posibilidad de interpre-
tar el territorio según sus propios criterios de es-
pacialidad y temporalidad o según sus compromi-
sos con diferentes causas ligadas a un territorio 
dado. Esto significa una democratización del he-
cho cartográfico, tradicionalmente en manos del 

poder. En segundo lugar establece varios dilemas 
entorno a la privacidad de los datos publicados, 
pues estos -según la plataforma utilizada- pasan a 
engrosar bases de datos de corporaciones priva-
das. En tercer lugar es también interesante como 
estas herramientas han posibilitado cartografiar 
la totalidad del planeta, por lo que la representa-
ción del territorio se puede comparar con el propio 
territorio. Por último es también necesario tener 
presente que esta cartografía global se ofrece de 
forma libre para ser editada, pero no es neutra en 
absoluto. Esta representación completa del mun-
do obedece muchas veces a intereses comercia-
les y políticos, al control de los territorios y de los 
cuerpos.

Dentro del mundo del arte estas nuevas 
perspectivas han abierto nuevas prácticas que 
suelen englobarse dentro de la etiqueta “arte lo-
cativo”2. Por otro lado muchas de estas prácticas 
hacen un uso crítico de estas tecnologías. Se 
acercan, como los diferentes casos de los que ha-
bla Estrella de Diego, a la creación y edición de 
mapas para “revisar el mundo” desde una pers-
pectiva diferente a esa supuesta perspectiva úni-
ca y neutra que ofrecen la tradición cartográfica. 
Como el “Mapa del mundo en la época surrealis-
ta” (1929) o en las guías situacionistas, muchas 
de estas propuestas pretenden desvelar aspec-
tos invisibilizados por la cartografía tradicional. 
Otros directamente tienen en cuenta como estas 
propuestas son, precisamente, el culmen de esa 
tradición de representación mediada de los terri-
torios y trabajan en la apropiación y tergiversación 
de estas herramientas para, como escribe Lorenzo 
Sandoval en el catálogo de la exposición “Alrede-
dor es Imposible”: “volver a buscar lo inesperado 
(o producirlo) en esas representaciones del mun-
do” 3. (Sandoval, 2011, p.15)
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Algunas Propuestas Personales

A partir de los conceptos explicados ante-
riormente, desarrollé proyectos como Narraciones 
Caminadas (2008 - 2012), en el que elaboraba 
narraciones a partir de diferentes derivas por las 
ciudades. Así, mi construcción de esas ciudades 
dependía directamente de las conversaciones con 
sus habitantes, las cuales modificaban el recorrido 
y  mi experiencia.

En Le Petit Tour (2009), que reinterpreta-
ba la práctica actual del senderismo para elaborar 
un recorrido por una zona periurbana y finalmente 
llevar a los participantes a un entorno rural. El pro-
yecto se entendía como un ejercicio de “paisajis-
mo en vivo” y tenía que ver con la construcción y 
la práctica del paisaje.

 El proyecto (1:1) Juego de Escala (2011) 
se realizó para la exposición “Alrededor es impo-
sible: una exploración de lo inesperado en los sis-
temas cartográficos de Google”.  Surgió a partir de 
un taller de cartografía colectiva, cuyos resultados 
finales se presentaron en La Casa Encendida (Ma-
drid). El taller se basaba en el modo en que cier-
tos juegos de rol y de estrategia construyen una 
historia a partir de una cartografía, estableciendo 
una relación dinámica y retroalimentada entre la 
creación de un territorio y una narración. Se pre-
tendía, por tanto, realizar un ejercicio que utilizara 
simultáneamente el espacio cartográfico (virtual) 
de Google-Maps y el espacio (real) de las calles 
de Madrid. Finalmente se desarrollaron una serie 
de narraciones, un plano, una tirada de pósters  y 
una web. Estos elementos conformaron la pieza 
final en exposición.

El último proyecto al que quiero referirme 
es Perimetrías (2012). Este proyecto consiste en 
una serie de guías para el paseo en diferentes ciu-
dades -Madrid, Berlín o Roma- susceptibles de ser 
utilizadas de forma real. Para la elaboración de es-
tas guías se utilizaron herramientas herederas de 

 Figuras 5 y 6. Vista de la exposición Narraciones Caminadas en la Sala 
15 del Hospicio de Olot. (2011) www.narracionescaminadas.com
Figura 7.  Le Petit Tour (2009). www.armontesinos.net/lepetitour

Google-Maps y con ellas se generaron recorridos 
de formas geométricas cerradas -círculos y dife-
rentes polígonos regulares- cuyo destino coincidía 
con el lugar de partida. De esta manera quedaba 
subvertida la función principal con la que se diseña 
cualquier tipo de plano. Estos ya no servían para 
encontrarnos, sino para guiarnos por lugares que 
nunca pisaríamos.

Conclusiones

La representación cartográfica es, como el 
urbanismo, un diseño intencionado impuesto a un 
territorio. Desde los primeros ejercicios de deriva, 
los situacionistas se enfrentaron a tal imposición 
realizando una libre experimentación de los am-
bientes urbanos por medio de ejercicios como 
la deriva. Si experimentar el urbanismo o el pai-
saje de forma lúdica puede constituir una táctica 
de empoderamiento, la documentación de tales 
prácticas puede serlo también. Estas prácticas de 
documentación y representación de los espacios 
vividos constituyen un ejercicio de autorrepresen-
tación, así como la creación de nuevos territorios 
desde lo subjetivo. Dentro del trabajo creativo per-
miten hablar desde nuevas perspectivas alejadas 
de lo oficial y enunciar narrativas basadas en las 
historias cotidianas, aquellas que construyen la 
realidad.

La utilización de las nuevas herramientas 
digitales de cartografía ofrece la posibilidad de 
poder documentar y compartir tales ejercicios de 
deambulación, abriendo nuevos canales de distri-
bución dentro de la creación contemporánea.

Los proyectos que se comentan en este ar-
tículo aprovechan tales herramientas para elabo-
rar diferentes ejercicios lúdicos de interpretación y 
práctica del territorio. Suponen un intento de rea-
propiación territorial y una demostración de auto-
nomía individual mediante la reutilización lúdica de 

Figura 8. Vista de la pieza (1:1) Juego de Escala en la exposición “Alre-
dedor es imposible”, en La Casa Encendida (Madrid). www.armontesi-
nos.net/juego-de-escala/
Figura 9. Vista de la pieza Perimetrías, en la exposición “Málaga Crea”. 
CAC Málaga. 
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sistemas cartográficos.
Notas
1 Definición de Sindominio: Estudio de los efectos precisos del medio geográfico, ordenado conscien-
temente o no, al actuar directamente sobre el comportamiento afectivo de los individuos. http://www.
sindominio.net/ash/is0108.htm
2 Gemma San Cornelio define el término en la introducción  del número 8 de la revista Artnodes “Locative 
media y práctica artística: exploraciones sobre el terreno” (2008). Con el término medios locativos (locati-
ve media) nos referimos de forma general a las tecnologías de la comunicación que implican localización 
o, lo que es lo mismo, que proporcionan un vínculo o información relativa a un lugar concreto mediante 
dispositivos de tipo GPS, teléfonos móviles, PDA, así como ordenadores portátiles o redes inalámbricas.
3 En año 2011 Lorenzo Sandoval comisaría dentro del programa Inéditos la exposición “Alrededor es im-
posible”,  (Una exploración de lo inesperado por los sistemas cartográficos de Google). Esta exposición 
pretendía poner en cuestión la presunta neutralidad de las producciones cartográficas basadas en Google.
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